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Resumen 
Objetivo: En este artículo se analizan las propiedades psicométricas de la escala de miedo al delito de corte 
psicosocial. 
Metodología: Se realizó un Análisis Factorial Exploratorio (AFE) y un Análisis Factorial Confirmatorio (AFC). La 
muestra estuvo conformada por 443 estudiantes universitarios del Estado de Sinaloa, México. La edad media 
de los participantes fue 21.32 años (DT = 2.23). 
Resultados: Se exploró mediante dos modelos confirmatorios la estructura teórica del constructo miedo al 
delito: uno de primer orden y otro de segundo orden. La escala presentó índices satisfactorios de fiabilidad y 
de bondad de ajuste. 
Conclusiones: Los resultados confirman un modelo de segundo orden para la explicación de la construcción 
psicosocial y polisémica del miedo al delito.
Palabras clave: análisis factorial confirmatorio, inseguridad, miedo al delito, modelos de ecuaciones estructu-
rales y percepción de riesgo.
Abstract
Aim: This article analizes psychometric properties of a Fear of crime scale from a psychosocial perspective. 
Methodology: An Exploratory Factor Analysis (EFA) and a Confirmatory Factor Analysis were conducted. 
Sample was composed of by 443 university students from Sinaloa, Mexico. Average age of participants was 
21.32 years (SD=2.23).
Results: A theoretical structure of fear of crime was explored through two confirmatory models: one of first 
order and another from second order. Scale presented satisfactory reliability and goodness of fit.
Conclusions: Results confirm a second order model in the explanation of the psychosocial and polysemic 
construction of fear of crime. 
Keywords: confirmatory factor analysis, insecurity, fear of crime, structural equation modeling, risk perception. 
Resumo
Objetivo: este artigo analisa propriedades psicométricas de uma escala de medo do crime de uma perspectiva 
psicossocial.
Metodologia: Foram realizadas uma Análise Fatorial Exploratória (EFA) e uma Análise Fatorial Confirmatória. A 
amostra foi composta por 443 estudantes universitários de Sinaloa, México. A idade média dos participantes 
foi de 21,32 anos (DP = 2,23).
Resultados: Foi explorada uma estrutura teórica do medo do crime por meio de dois modelos confirmatórios: 
um de primeira ordem e outro de segunda ordem. A escala apresentou confiabilidade e qualidade de ajuste 
satisfatórias.
Conclusões: Os resultados confirmam um modelo de segunda ordem na explicação da construção psicosso-
cial e polissêmica do medo do crime.
Palavras-chave: análise fatorial confirmatória, insegurança, medo do crime, modelagem de equações estrutu-
rais, percepção de risco.
Miedo al delito en jóvenes mexicanos: propiedades psicométricas de una medida psicosocial
Hiram Reyes Sosa, Francisco Álvarez Montero, Alicia Puente Martínez
3Hiram Reyes Sosa, Francisco Álvarez Montero, Alicia Puente Martínez
Pensando Psicología e-ISSN 2382-3984 / Vol. 16, n°. 1 / enero-junio 2020 / Medellín, Colombia
Universidad Cooperativa de Colombia
Introducción 
En contextos como el mexicano, donde el narcotráfico genera un clima constante de 
violencia estableciendo altos niveles de inseguridad, se vuelve especialmente relevan-
te el estudio del miedo al delito (Reyes-Sosa, Larrañaga-Egilegor y Valencia-Garate, 
2016; Reyes-Sosa, Larrañaga-Egilegor y Valencia-Garate, 2015). Los estragos gene-
rados por el clima negativo en que vive la sociedad mexicana se pueden evidenciar 
mediante la Encuesta Nacional de Seguridad Pública y Urbana (ENSU) del Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2019). Para el año 2019 a través de ENSU 
se encontró que el 72.9% de la población mexicana considera que vivir en su ciudad 
es inseguro. A su vez, el 28.9% de la población señalo que la inseguridad empeorará 
en los próximos doce meses (ENSU, 2019). La Encuesta Nacional de Victimización y 
Percepción sobre la Seguridad Pública (ENVIPE) también arrojo datos relevantes. Por 
ejemplo, se encontró que el 67.2% de la población considera que la inseguridad es 
el principal problema del país (INEGI, 2019). Así también, ENVIPE (2019) reporto que 
en México el 33% de la población ha sido víctima de un delito. Los delitos de mayor 
prevalencia (28% de incidencia) en los últimos dos años son los robos o agresiones a 
mano armada, los cuales se consideran delitos de alto impacto.
El miedo y el delito son dos problemáticas fuertemente relacionadas. Sin em-
bargo, en las investigaciones no siempre se consideran como fenómenos anidados 
(Hale, 1996; Jackson, 2005; Winkel, 1998). Diversos autores han intentado construir 
medidas que permitan operacionalizar el miedo al delito. Algunas centradas en lo que 
tradicionalmente se ha denominado como medida global (Hale, 1996), otras orientas a 
medir el miedo a través de los juicios de probabilidad de victimización (Farrall & Gadd, 
2004; Ferraro & LaGrange, 1987) y finalmente medidas más orientas al estudio de la 
percepción de riesgo subjetivo (Garofalo, 1979). No obstante, todas ellas son medi-
das monolíticas y diversos estudios han señalado que el hecho de utilizar un único 
ítem puede considerarse impreciso, no reflejando la complejidad de las dimensiones 
que explican el miedo (Moore & Shepherd, 2007; Rogerson & Kris, 2007). Además, 
este tipo de medidas plantean una situación ficticia que puede ser inhabitual, lo que 
provoca una respuesta más extrema sobre la evaluación del riesgo de victimización 
(Fernández & Grijalva, 2012; Ferraro & LaGrange, 1987; Jackson, 2006).
Si bien en México existen diversas encuestas relacionadas con cuestiones de-
lictivas como la de ENVIPE y ENSU. Dichas encuestas recogen indicadores de percep-
ción de frecuencia delictiva y de sensación de inseguridad, dejan de lado indicadores 
para medir el miedo al delito (Fernández & Grijalva, 2012). Además, este tipo de me-
didas al centrarse en la intensidad delictiva pueden generar una sobre estimación del 
delito (Vozmediano, San Juan & Vergara, 2008). En este sentido, y en lo que concierten 
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al miedo al delito, con un interés teórico y ya que en la literatura no existe un conceso 
sobre su operacionalización se propone una medida de corte psicosocial desarrollada 
por Jackson (2005, 2006, 2009). Este autor introduce la frecuencia de experiencias 
de delito y deja de lado la intensidad del delito, permitiendo obtener una medida más 
fiable. Por tal razón, resulta interesante un acercamiento a la propuesta de Jackson 
(2005, 2006, 2009) y su medición para la adaptación a un contexto Latinoamericano.
Miedo al delito ¿un constructo 
monosémico o polisémico?
El miedo al delito se ha definido como la preocupación por sufrir un evento nega-
tivo, la percepción de riesgo subjetivo o la evaluación e interpretación del entorno 
mediato que construye un significado social del riesgo (Jackson, 2005). El miedo al 
delito es un constructo que se caracteriza principalmente por su carácter subjetivo 
(Gabriel & Greve, 2003; Hale, 1996). Dicho carácter subjetivo ha generado un amplio 
debate sobre los factores que pueden explicar el miedo, así como de las dificultades 
que dicho constructo presenta en su operacionalización; como se ha señalado las 
medidas se han centrado en medir el miedo al delito de forma unidimensional y/o de 
intensidad (ver Gabriel & Greve, 2003; Lee, 2007; Moore & Shepherd, 2007; Rogerson 
& Kris, 2007).
Por las razones citadas, se inician a construir medidas más complejas que 
intentan operacionalizar el miedo al delito, partiendo de una concepción polisémica 
del constructo (Killias, 1990; Skogan & Maxfield, 1981; Van der Wurff, Van Staalduinen 
& Stringer, 1989). Desde esta perspectiva, autores como Furstenberg (1972) argumen-
taban que el miedo al delito debía ser estudiado en dos niveles conjuntamente: uno 
relacionado con la preocupación acerca del delito y otro relacionado con la evaluación 
personal de seguridad. Fattah y Sacco (1989) por su parte, se aproximaron al estudio 
de miedo al delito argumentando que éste es un constructo con dos características 
principales: una emocional y otra psicológica. Dichos autores desarrollaron un mode-
lo para el estudio del miedo al delito y centran su interés en tres aspectos que se deben 
medir conjuntamente: el sentimiento de inseguridad, la preocupación por el delito y la 
percepción de riesgo. El trabajo desarrollado por Killias (1990) desde la visión de la vul-
nerabilidad, se puede considerar pionero en la medición psicosocial de miedo al delito 
(Hale, 1996; Jackson, 2009). En su investigación, este autor propone que el miedo al 
delito debe ser operacionalizado mediante tres aspectos: la exposición de riesgo, la 
pérdida de control y la afección de las consecuencias del delito. El modelo propuesto 
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por Killias (1990) es especialmente relevante porque incorpora la noción del contexto 
social y el componente situacional, lo que permite identificar qué procesos, como por 
ejemplo las habilidades físicas, potencian o disminuyen el miedo al delito. Dicho autor 
concluye que si el delito (experiencia de victimización) promueve en mayor medida el 
miedo, es debido a que considera que uno mismo o su grupo de pertenencia es más 
vulnerable, que la situación (el delito) puede ser incontrolable o que las consecuencias 
del delito pueden afectar en gran medida la vida cotidiana.
En base a los estudios citados, Jackson (2009) plantea que al medir el miedo 
al delito no solo se debe considerar los procesos de la preocupación o el sentimiento 
de inseguridad, además se deben considerar medidas que incluyan su naturaleza 
subjetiva. En este sentido, Jackson (2005) partiendo de la noción de la vulnerabilidad 
desarrolla una escala para medir el miedo al delito desde una visión psicosocial. 
Dicha escala centra su atención en cuatro dimensiones principales operacionali-
zadas conjuntamente: la preocupación acerca del delito, la percepción de probabi- 
lidad del delito, la percepción de control del delito y la percepción de las consecuen-
cias del delito. Estas cuatro dimensiones se aplican a cuatro contextos delictivos 
como, por ejemplo, ser atracado por un desconocido en la calle o ser amenazado 
en la calle (Jackson, 2009). El componente de preocupación mide el aspecto emo-
cional y los componentes de probabilidad, control y consecuencias miden el riesgo 
de victimización, es decir, el aspecto del riesgo percibido (noción de vulnerabilidad). 
Cabe destacar que la medida de preocupación (en este caso frecuencia delictiva) es 
concebida como una valoración global de la amenaza y la vulnerabilidad. En este 
sentido, la preocupación permite incorporar otros aspectos sobre la vulnerabilidad 
tales como la probabilidad, el control y las consecuencias del delito. De esta manera, 
tal y como señala Jackson (2005), la preocupación tiene la capacidad de evaluar 
emocionalmente una situación, además y al mismo tiempo, incluye una evaluación 
sobre el riesgo potencial, así como de las consecuencias (afección) de una situación 
desagradable (Jackson, 2005).
Este artículo tiene como objetivo general la adaptación y análisis psicométrico 
de la escala de miedo al delito desarrollada por Jackson (2005, 2006, 2009) al con-
texto mexicano. Así, se debe señalar que en los estudios citados la medida presento 
índices de bondad de ajustes adecuados (ver Jackson, 2005). Además, cabe señalar 
que la escala propuesta por este autor ha sido validada en el contexto ecuatoriano 
(Reyes-Sosa & Molina-Coloma, 2018) donde el análisis arrojo índices de bondad de 
ajustes adecuados (χ2 = 241.823, gl = 96, p < .000; χ2 /gl = 2.51; RMSEA = .070, SRMR 
= .052, 90 % CI [.060, .081]; CFI = .920; TLI = .901) confirmando el modelo cuatri di-
mensional del miedo al delito. Por otra parte, y como objetivos concretos, el presente 
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artículo pretende lo siguiente: primero, analizar las propiedades psicométricas de la 
escala; segundo, confirmar la estructura cuatri dimensional del miedo al delito y ter-
cero, realizar análisis discriminantes y de convergencia con la finalidad de arrojar la 
mayor evidencia estadística de la escala. Para el análisis de convergencia se utilizó 
la escala de emociones relacionadas con la paz (Valencia, Méndez, Kaltzakorta & 
Wagner, 2015). En este sentido, estudios previos han demostrado como en contextos 
con altos niveles de inseguridad y con alta presencia delictiva, se presenta mayor 
prevalencia de emociones negativas en las personas reduciendo el bienestar subje-
tivo (Adams y Serpe, 2000; Davids & Gaibie, 2011). En este sentido, se espera que las 
emociones negativas mantengan una relación con las cuatro dimensiones del miedo 
al delito propuestas en el presente estudio.
Método
Participantes
Una muestra no probabilística de tipo incidental de 443 jóvenes universitarios parti-
cipó en esta investigación. Del total de participantes, el 50.1% eran mujeres y el 49.9% 
hombres, con una media de edad de 21.32 años (DT = 2.23). Cabe señalar que se 
les cuestiono a los participantes si habían sido víctimas de un delito en los últimos 
doce meses. Así, se encontró que un 15.5% señalo haber sido víctima, un 40.8% se-
ñalo que un familiar, un 12.4% señalo que ambos y un 31.2% señalo que no habían 
sufrido un delito. Todos los participantes eran residentes de la ciudad de Culiacán en 
Sinaloa, México. Los jóvenes pertenecían a tres centros educativos la Universidad 
Autónoma de Sinaloa (UAS), la Universidad de Occidente (UAdeO) y la Universidad de 
San Sebastián (USS).
Instrumento
Escala de miedo al delito. 
Escala creada por Jackson (2009), cuyo objetivo es medir el miedo al delito desde 
una perspectiva psicosocial. La escala está compuesta de 16 ítems que se agrupan 
en 4 dimensiones (preocupación acerca del delito, percepción de probabilidad del 
delito, percepción de control del delito y percepción de las consecuencias del delito) 
en base a cuatro contextos de delito: ser atracado por un desconocido en la calle, ser 
acosado o amenazado en la calle, ser robado de manera no violenta en la calle y que 
alguien irrumpa en casa mientras mis parientes están en ella. Así, cada dimensión 
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es combinada con cada contexto delictivo para crear un modelo 4 x 4. Las pregun-
tas para cada dimensión son las siguientes: a) preocupación ¿En qué medida se ha 
sentido preocupado por ello? El intervalo de respuesta va de 1 = ni una vez durante el 
último mes, 2 = una o dos veces durante el último mes, 3 = una o dos veces durante la 
semana pasada y 4 = todos los días; (b) probabilidad ¿En qué medida cree que le pue-
de ocurrir eso a usted? El intervalo de respuesta va de 1 = no me ocurrirá en absoluto 
a 5 = seguro que me ocurrirá; (c) control ¿En qué medida se siente capaz de controlar 
el llegar a ser víctima de un delito? El intervalo de respuesta va de 1 = en absoluto no 
me siento capaz a 5 = totalmente seguro que controlo; (d) consecuencias ¿En qué 
medida piensa que una experiencia de este tipo puede afectar a su vida? El intervalo 
de respuesta va de 1 = nada en absoluto a 5 = me afectaría mucho.
Escala de emociones. 
Escala creada por Valencia, Méndez, Kaltzakorta y Wagner (2015), cuyo objetivo es 
medir emociones relacionadas con la paz. La escala se compone de 9 ítems que se 
agrupan en dos dimensiones 5 ítems se refieren a las emociones positivas (por ejem-
plo, alegría y esperanza) y 4 para emociones negativas (por ejemplo, tristeza y miedo). 
La escala es de tipo Likert con un intervalo de respuesta de 1 = nada a 5 = mucho. La 
consistencia interna de la escala para la dimensión de emociones positivas fue α = 
.70 y para la dimensión de emociones negativas fue de α = .64.
Procedimiento
Con el objetivo de adaptar el instrumento al contexto mexicano, se optó por tres 
estrategias. Primero se realizó una traducción inversa partiendo de la versión ori-
ginal anglosajona (Jackson, 2009). El cuestionario fue traducido al español por un 
grupo de traductores profesionales y posteriormente otro grupo realizó una retrotra-
ducción a su versión original en inglés (Hambleton, 1996; Sicilia, Ferriz, Trigueros & 
González-Cutre, 2014). Segundo, se pilotó el instrumento con la finalidad de detectar 
los diferentes problemas de redacción o comprensión de los ítems. Cabe señalar que 
esta última aplicación, fue desarrolla por colaboradores debidamente entrenados 
(American Psychological Association, 1999; Medrano & Trógolo, 2014). Tercero, se 
preparó el instrumento final con las correcciones correspondientes para su pasación 
definitiva. Para obtener el aval de las instituciones y realizar la investigación, se so-
licitó el consentimiento informado de las autoridades institucionales. Los directivos 
de los tres centros educativos solicitaron al grupo de investigación una presentación 
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para exponer la finalidad y los objetivos del estudio. Una vez otorgado el permiso de 
los directivos, se asistió a las aulas con el propósito de exponer al alumnado el inte-
rés por el estudio del miedo al delito. Después de la presentación del estudio, se les 
distribuyó a todos los participantes un formulario de consentimiento informado que 
declaraba que todas sus respuestas eran anónimas.
Análisis de datos
En lo que corresponde a los análisis realizados para validar la adaptación de la escala, 
se obtuvieron los datos descriptivos de cada ítem, el índice de homogeneidad y los 
Alphas de Conbrach para la escala total y para cada dimensión. Además, se compro-
bó que los datos cumplieran con la normalidad (asimetría y curtosis). Posteriormente, 
se realizó un Análisis Factorial Exploratorio (AFE) con la finalidad de explorar la es-
tructura factorial de la escala. Finalmente, con el objetivo de terminar la bondad de 
ajuste del modelo se realizó un Análisis Factorial Confirmatorio (AFC) con el método 
Máxima Verosimilitud para datos Robustos (MLR). Si bien, el modelo máxima verosi-
militud es robusta con posibles casos de no normalidad, concretamente si la muestra 
es amplia y los valores de asimetría y curtosis no son extremos, se aplicó el procedi-
miento de Bootstrap en los casos de no normalidad (Kline, 2011).
Los diferentes criterios analizados para confirmar la estructura interna de la 
escala se presentan a continuación. Por una parte, se utilizó el valor asociado con 
el estadístico de chi cuadrado (χ2). Un resultado no estadísticamente significativo 
(p < .05) puede interpretarse como indicador de un adecuado ajuste del modelo 
(Tabachnick & Fidell, 2001). Además de considerar la sensibilidad del estadístico chi 
cuadrado en relación al tamaño muestral, que generalmente tiende a presentar di-
ferencias en muestras grandes, se considera que un chi cuadrado dividido por los 
grados de libertad de alrededor de 5 es satisfactorio (Fujikoshi, 2000). La evaluación 
de la bondad del ajuste de los datos se determina utilizando como índice de ajuste 
incremental el CFI (Comparative Fit Index) y el TLI (Tucker-Lewis Index). Por otra parte, 
y como índices de ajuste absoluto se utilizaron el RMSEA (Root Mean Square Error 
Aproximation) y el SRMR (Root Mean Square Residual). En suma, en cuanto menores 
son los valores del χ2, SRMR (< .08) y RMSEA (< .06), y mayores los del CFI y TLI 
(> .90) mejor ajuste del modelo a los datos (Hu & Bentler, 1999).
Una vez obtenido el modelo final, se realizaron los siguientes análisis: la validez 
convergencia mediante las correlaciones con la escala de emociones y discriminante 
mediante las diferencias en función de sexo utilizando t-student y los tamaños del 
efecto (d de Cohen). Los programas estadísticos utilizados han sido el SPSS Windows 
versión 21 y M-Plus versión 7.1 para los CFA (Muthen & Muthen, 2010).
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Resultados
Se obtuvo la fiabilidad interna para la escala total de miedo al delito. En concreto, esta 
medida calcula la ausencia de errores de medición en el instrumento (Virla, 2010). 
El resultado del análisis de fiabilidad de la escala presenta una consistencia interna 
satisfactoria α = .89. Por otra parte, se calculó el índice de homogeneidad corregida 
para cada ítem (ver Tabla 1). Este índice, permite determinar el grado en que los ítems 
de la escala están agrupados unifactorialmente (Virla, 2010). Este resultado también 
mostró que todos los ítems presentaron índices satisfactorios superiores a valores de 
.30, confirmando la pertinencia de los ítems a la escala (Muñiz, Fidalgo, García-Cueto, 
Martínez & Moreno, 2005).
Tabla 1. Estadísticos para cada ítem. Media, desviación típica, índice de homoge-
neidad corregida y alfa si se elimina el ítem de la Escala de Miedo al Delito
Dimensiones Ítems (Contexto de delito) M DT I.H.c Alfa
Preocupación 
acerca del delito
1 Ser atracado por un desconocido en la calle 2.43 1.13 .554 .783
2 Ser acosado o amenazado en la calle 2.20 1.10 .632 .775
3 Ser robado de manera no violenta en la calle 2.18 1.11 .568 .778
4 Que alguien irrumpa en casa mientras mis parientes 




5 Ser atracado por un desconocido en la calle 3.33 .91 .487 .783
6 Ser acosado o amenazado en la calle 3.22 1.02 .533 .778
7 Ser robado de manera no violenta en la calle 3.35 1.03 .438 .784
8 Que alguien irrumpa en casa mientras mis parientes 
están en ella 3.00 1.09 .542 .775
Percepción de 
control del delito
9 Ser atracado por un desconocido en la calle 2.89 1.02 .390 .810
10 Ser acosado o amenazado en la calle 2.95 1,02 .428 .808
11 Ser robado de manera no violenta en la calle 3.06 1.04 .373 .804
12 Que alguien irrumpa en casa mientras mis parien-
tes están en ella 2.94 1.09 .370 .804
Percepción de las 
consecuencias del 
delito
13 Ser atracado por un desconocido en la calle 3.54 1.08 .492 .787
14 Ser acosado o amenazado en la calle 3.40 1.14 .545 .783
15 Ser robado de manera no violenta en la calle 3.20 1.14 .443 .784
16 Que alguien irrumpa en casa mientras mis parien-
tes están en ella 3.54 1.13 .471 .786
Fuente: elaboración propia.
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Análisis factorial exploratorio de la escala  
de miedo al delito
Los ítems que componen las dimensiones de miedo al delito (16 ítems), fueron some-
tidos a un AFE. El AFE fue realizado con el procedimiento de extracción de factores 
de componentes principales y el método de rotación varimax para facilitar la interpre-
tación de los factores (Santisteban, 2009). La solución final después de la rotación 
varimax mostró cuatro dimensiones que explican el 64% de la varianza.
El primer factor explica un 30% de la varianza y agrupó a los ítems 1 (.85), 2 (.84), 
3 (.78) y 4 (.65). Esta dimensión enfatiza la preocupación por llegar a ser víctima de 
un delito. El segundo factor explica un 16% de la varianza y agrupó los ítems 5 (.74), 6 
(.69), 7 (.73) y 8 (.75). Esta dimensión constituye la percepción de probabilidad de ser 
víctima de un delito. El tercer factor explica un 10% de la varianza y agrupó los ítems 
9 (.78), 10 (.81), 11 (.79) y 12 (.74). Esta dimensión enfatiza el sentimiento de control 
por llegar a ser víctima de un delito. Finalmente, el cuarto factor explica el 8% de la 
varianza y agrupó los ítems 13 (.80), 14 (.83), 15 (.75) y 16 (.78). Esta dimensión enfatiza 
la afección (consecuencias) que un delito puede tener en la vida cotidiana.
Por otra parte, se calcularon para las cuatro dimensiones, los índices de fiabi-
lidad interna a través del Alfa de Conbrach. Las puntuaciones para cada dimensión 
son las siguientes: para la dimensión de preocupación α = .83, para la dimensión 
de probabilidad α = .78, para la dimensión de control α = .80 y para la dimensión de 
consecuencias α = .82.
Estructura interna de la escala de miedo al delito: 
análisis factorial confirmatorio
Primer modelo: modelo de un único factor general
Con el fin de verificar la estructura teórica cuatridimensional y no monosémica del 
miedo al delito, se planteó un primer modelo unifactorial (Sternberg, Prieto & Castejón, 
2000). Este modelo propone una visión teórica unidimensional de miedo al delito (mo-
delo 1). El AFC mostró un ajuste pobre, en concordancia con la hipótesis previa (χ2 = 
1561.074, gl =  48, χ2/gl = 32.52, CFI = .483 TLI = .404, RMSEA = .178, CI [.170, .186]).
Segundo modelo: modelo confirmatorio de primer orden
Con la intención de confirmar la estructura del miedo al delito, se planteó un modelo 
con 4 factores de primer orden (modelo 2) basado en la estructura teórica propuesta 
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por Jackson (2009). Este autor plantea que el miedo al delito posee 4 dimensiones 
compuesta cada una por 4 ítems. En este sentido, al realizar un AFC el modelo 2 (ver 
Figura 1) presentó un ajuste satisfactorio (χ2 = 298.238, gl = 96, p < .000; χ2/gl = 3.19, 

































































Figura 1. Análisis factorial confirmatorio de primer orden de miedo al delito. 
Fuente: elaboración propia. 
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Tercer modelo: modelo confirmatorio de segundo orden
Con el objetivo de demostrar que el concepto de miedo al delito es un construc-
to polisémico (modelo 3), se realizó un modelo de segundo orden. El modelo 3 (ver 
Figura 2) mostró índices de ajuste satisfactorios (χ2 = 311,275, gl = 98, p < .0001, 
χ2/gl = 3.18, CFI = .924 TLI = .907, RMSEA = .070, 90% CI [.061, .079]). De esta ma-
nera, la dimensión de miedo al delito se posicionó como factor de segundo orden 
(variable latente exógena); siendo las dimensiones de la preocupación acerca del de-
lito (.61), la percepción de probabilidad del delito (.91), la percepción de control del 
delito (-.10) y la percepción de las consecuencias del delito (.61) factores del primer 

































































Figura 2. Análisis factorial confirmatorio de segundo orden de miedo al delito. 
Fuente: elaboración propia. 
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Análisis de validez convergente
La evidencia sobre la validez convergente se estimó aplicando correlaciones entre las 
dimensiones de la escala de miedo al delito con la dimensión de emociones negati-
vas de la escala de emociones (Valencia et al., 2015). En este sentido y como era de 
esperar, las puntuaciones totales de las dimensiones del miedo al delito correlaciona-
ban significativamente con las puntuaciones de emociones negativas: preocupación 
(r = .25, p = .000), probabilidad (r = .26, p = .005), control (r = -.26, p = .000) y conse-
cuencias (r = .38, p = .000).
El miedo al delito en función del sexo
Con el objetivo de obtener datos adicionales de validez externa de la escala, se exa-
minaron las diferencias entre los componentes de miedo al delito en función del sexo. 
Además, se estimaron los tamaños del efecto con el estadístico d de Cohen. Cabe 
señalar que para todas las variables de estudio se presentaron diferencias estadísti-
camente significativas entre hombres y mujeres (ver Tabla 2). Analizando los efectos 
en las variables, es interesante observar la percepción que ambos grupos tiene sobre 
el delito. Las mujeres obtuvieron calificaciones más altas que los hombres en las 
variables de preocupación acerca del delito (d = 0.87), de probabilidad del delito (d = 
0.57) y de las consecuencias del delito (d = 0.33). Los hombres, por su parte, obtuvie-
ron puntuaciones más altas que las mujeres en el control del delito (d = 0.45). En un 
contexto como el mexicano el resultado anterior va acorde con la realidad del país; 
en la actualidad, es el grupo mujeres quienes padecen en mayor medidas situaciones 
delictivas lo que permite comprender la percepción de vulnerabilidad que se tiene 
frente al delito.
Tabla 2. Comparación hombres y mujeres para las variables preocupación, proba-





n = 222 F P •2
M (DT) M (DT)
Preocupación acerca de delito 1.94(.82) 2.44(.91) 37.34 .000 .112
Percepción de probabilidad del delito 3.09(.86) 3.35(.69) 12.56 .000 .028
Percepción de control del delito 3.14(.78) 2.78(.80) 23.14 .000 .165
Percepción de las consecuencias del delito 3.05(.90) 3.79(.75) 54.11 .000 .020
Fuente: elaboración propia. 
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Conclusiones y discusiones
La escala de miedo al delito propuesta por Jackson (2009) mostró propiedades psico-
métricas adecuadas en su adaptación dentro del contexto mexicano. La escala final 
está compuesta por 16 ítems recogidos en 4 dimensiones referidas a las dimensio-
nes de preocupación, probabilidad, control y consecuencias. Los análisis descriptivos 
aportan evidencia de la realidad mexicana. En concreto, los resultados de esta mues-
tra indican que los jóvenes se preocupan frecuentemente por llegar a ser víctimas de 
un delito; siendo los delitos de alto impacto como, ser atracado por un desconocido 
y ser acosado o amenazado en la calle, los que potencian en mayor grado la preo-
cupación por el delito (Vilalta, 2009b). En el caso de la percepción de probabilidad, 
cabe señalar que los jóvenes consideran que tienen una alta probabilidad de llegar a 
sufrir un delito. En lo que concierne a la percepción de las consecuencias, los jóvenes 
señalan que el delito y sus consecuencias afectarían en gran medida su vida coti-
diana. Pese a los resultados señalados, resulta interesante destacar que los jóvenes 
consideran que pueden tener un cierto grado de control sobre el hecho de llegar a 
ser víctima de un delito. Esto se debe a que los jóvenes perciben tener mayor control 
sobre sí mismos o sentimiento de invulnerabilidad (Denkers & Winkel, 1998; Houts & 
Kassab, 1997; Jackson, 2009). Sin embargo, teniendo en cuenta el contexto de estu-
dio, se puede pensar que, junto con el sentimiento de invulnerabilidad, los jóvenes han 
desarrollado y adoptado estrategias de afrontamiento que les permiten vivir en una 
aparente tranquilidad. Por ejemplo, estudios previos en México han señalado que los 
jóvenes consideran que utilizar coches y no autobuses, salir de casa a determinadas 
horas “menos peligrosas” o transitar por ciertas calles y no por otras, disminuye la 
preocupación por llegar a ser víctima de un delito (Reyes-Sosa, et al., 2015; Rojas-
Murcia, Pastor, & Esteban-Hernández, 2015).
En lo que concierne a la estructura y fiabilidad de la escala, el modelo nulo 
presentó un pobre ajuste, lo que permite señalar que el constructo miedo al delito 
tiene varias dimensiones. Los índices de ajuste para el modelo 2 y 3 fueron adecua-
dos confirmando que los ítems se distribuyeron en las 4 dimensiones esperadas. Sin 
embargo, el modelo 3 presentan índices que confirman la existencia de una dimensión 
de segundo orden que define el modelo psicosocial de miedo al delito propuesto por 
Jackson (2009). El miedo al delito estaría explicado por el riesgo percibido de ser 
víctima de un delito (probabilidad de victimización), el impacto percibido que causaría 
en la vida de la persona una supuesta victimización (impacto de victimización) y la 
capacidad percibida de control sobre determinados sucesos (sensación de control), lo 
que formaría su percepción de vulnerabilidad (Gabriel & Greve, 2003; Jackson, 2009). 
Estos resultados son acordes con otros estudios que indican que el miedo al delito 
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es un constructo multidimensional que hace referencia a aspectos experienciales ba-
sados en la percepción de vulnerabilidad ante los delitos comunes (Gabriel & Greve, 
2003; Reyes-Sosa & Molina-Coloma, 2018).
Se confirma la validez concurrente de la escala. Como esperábamos, las co-
rrelaciones entre las dimensiones de la escala de miedo al delito y las puntuaciones 
totales de la dimensión de emociones negativas fueron positivas y significativas. Esto 
significa que los estados emocionales de miedo y la ansiedad al delito se encuentran 
estrechamente relacionadas con la preocupación, la probabilidad, el control y, espe-
cialmente, con las consecuencias ante el delito. Otros autores también han concluido 
que los sujetos que consideran que por sus circunstancias sociales o personales (o 
situacionales) están en mayor medida expuestos a ser victimizados, así como los 
que calculan un alto impacto de una hipotética victimización en sus vidas, o los que 
perciben que tienen pocas capacidades para reaccionar o defenderse en caso de un 
ataque, son aquellos que sienten más miedo ante un posible delito (Killias & Clerici, 
2000, Medina, 2003). Estudios más recientes como los realizados por Vilalta (2009a) 
y Mellgren (2011), hallaron esta misma relación, indicando que, a mayor percepción 
de clima negativo, mayores niveles de miedo al delito se establecen en la sociedad.
Por otra parte, los resultados de este estudio muestran que el grupo de mujeres 
presenta mayores niveles de miedo al delito en comparación con el grupo de hombres. 
Esto significa que las mujeres de este estudio muestran mayor preocupación, perci-
ben que tienen mayor probabilidad de ser víctimas de un delito, menor precepción de 
control y perciben que las consecuencias del delito pueden afectar en mayor medida 
al grupo de mujeres (Jackson, 2009; Scott, 2003). Estos mismos resultados han sido 
encontrados en estudios anteriores que sugieren un incremento en la vulnerabilidad 
percibida por parte de las mujeres a sufrir un delito (Fox, Nobles & Piquero, 2009; 
Jackson, 2009; Alfaro-Beracoechea et al., 2018). Por ejemplo, un estudio indicó que 
las mujeres perciben que su capacidad para superar el peligro es baja, informando 
más miedo al delito especialmente a crímenes violentos (Pantazis, 2000)
Como limitaciones cabe señalar que, si bien la muestra es relevante a nivel 
estadístico, puede haber problemas de generalización, ya que debería ampliarse a 
otros estratos de la población no sólo estudiantes. A pesar de esto, los resultados 
demuestran que la adaptación de la medida multidimensional del miedo al delito 
planteada por Jackson (2009), es adecuada para medir y estudiar dicho fenómeno en 
un contexto como el mexicano y el Latinoamericano (Reyes-Sosa & Molina-Coloma, 
2018). Si bien hay que tener en cuenta que en varios estudios en los que se compa-
ran los contextos estables (Europeos-EUA) e inestables (como el mexicano), autores 
como Mellgren (2011) y Vilalta (2009a) señalan que en los contextos inestables, el 
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hecho de haber sido víctima o conocer a alguien cercano que haya sido víctima de un 
delito, promueve en mayor medida el miedo el delito (Mellgren, 2011; Vilalta, 2009a). 
Por todo lo anterior, podemos concluir que esta escala es útil para la comprensión y 
estudio de esta problemática en diversos contextos, también en los inestables como 
el mexicano. El miedo al delito es un fenómeno complejo que comprende una variedad 
de factores que lo promueven (victimización y clima negativo), factores que, pese a su 
importancia, tanto en el ámbito político como en el social, el gobierno de México y sus 
instituciones han dejado de lado y convendría retomarlo.
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